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Zapata y la Revolución mexicana está pró  
ximo a cumplir medio siglo. Sólo faltan dos 
años para eso y, no por celebrarlo, de cidí 
leerlo de nuevo, sin que mediara obli ga
ción alguna para hacerlo, ya sea buscar 
algunos datos, extraer cualquier informa
ción o preparar una clase. Sólo el interés 
y el gusto me llevaron a sacar el li bro del 
anaquel y leerlo como lo hago con obras 
literarias antiguas y recientes. El libro sigue 
tan vivo como hace 48 años o tal vez más. 
Sé que se abusa del calificativo de clásico, 
pero el libro de John Womack Jr. se lo gana 
con toda legiti mi dad. Su construcción 
ofrece la sim pli ci dad de los de esa cate
goría: es na rrativo, ofrece una alta densidad 
de datos, jamás pierde el hilo, no suelta 
su idea rectora, antes bien la recupera y 
redon dea y provoca en el lector mucha re
fle xión sostenida. La traducción no des
merece. Son mínimos los detalles que po
drían haber sido mejorados.

Recuerdo el arribo a un importante con
   greso celebrado en el Centro Vacacio nal de 
Oaxtepec los primeros días de no viem bre 
de 1969. Womack recibía felicitaciones de 
parte de muchos de los asisten tes, ya que 
la edición estaba fresca y gozaba del privi
legio de haber sido simultá nea en inglés 
y en español. David Brading me comentó 
que se trataba de un buen li bro, subrayan
 do libro, esto es, no las virtudes de la in
vestigación, que las tie ne sin duda, sino 
la confección final como producto desti
nado al lector, lo que debe ser un libro. 
Aclaro esto porque fue producto de su tesis 
doctoral harvardiana, pero —sin cono
cer la— sé que hubo un esfuerzo impor
tante para que una editorial como Alfred 
Knopf la incluyera en su ca tálogo. Hoy, 
pasadas casi cinco décadas, si gue tan fres
co como entonces.

Las obras sobre la Revolución mexi
cana a las que se caracteriza como revisio
nistas, incluyen el Zapata de acuerdo con 
los estudiosos. Lo es, pero sólo en parte. 
Más que revisionista es renovador. Es fiel 
a una tradición que arranca en 1943 con 
el Raíz y razón de Zapata: Anenecuilco de 
Jesús Sotelo Inclán, pero ubicada en una 
dimensión más amplia. Ciertamente, la 
re novación implica el revisionismo, enten
dido todo esto como la confección aca 
dé mica de un discurso histórico hecho 
den tro de los cánones más rigurosos de 
la disciplina y opuesto a lo concebido co mo 
oficial. Es renovador, porque su tra ta mien
to de los hechos se debe a un exa men do
cumental, hemerográfico e historiográ fico 
puntual; lo revisionista se debe más a la 
confrontación del zapatismo con el con
junto de la Revolución mexicana, a la bús
queda de su autenticidad frente a las 
ambigüedades del conjunto mayor que 
tra  tó de eliminarlo o de incluirlo para 
extraer de él una mayor legitimidad. 

Lo que el libro le aporta al revisionis
mo es que puede ser tomado como uno 
de los puntos de partida más sólidos que 
se dieron en su momento. La obra y su 
confección no parten de otros plantea
mientos que pudieran calificarse de revi
sionistas, sino de la tradición historio
gráfica volcada en libros de manufactura 
tradicional y, sobre todo, vertidos en se

ries periodísticas —en su mayoría de los 
años treinta— que de no ser recuperadas 
por Womack estarían condenadas a ser 
desconocidas. El entonces joven doctor 
de Harvard da su agradecimiento a don 
José María Luján, el viejo profesor de Por
firismo y Revolución de la Facultad de 
Filosofía y Letras, que narraba con sabor 
sus clases sobre la materia. A Luján se le 
debe el haber puesto en manos de los in
vestigadores el archivo donado a la Uni
versidad por los herederos del general Gil
dardo Magaña, quien fue el comandante 
en jefe sucesor del Caudillo del Sur. Se 
trata del principal archivo de Zapata, por 
encima del de Jenaro Amezcua o el exis
tente en el agn, del cuartel general. Con 
el primero, Womack trazó su epopeya, 
recuperó y fijó a Zapata y al zapatismo.

La novedad para 1969 fue el enfoque 
desde la historia social. Después de tra
zar una línea históricopolíticomilitar, en 
el capítulo quinto se abre hacia las con
secuencias sociales de la experiencia za
patista, tras los violentos embates militares 
sufridos por los morelenses y los vaivenes 
políticos de viejos y nuevos actores. Mues
tra cómo se dieron las relaciones con los 
elementos externos que no lograban en
tender a los zapatistas, salvo acaso los in
tegrantes de las Comisiones Agrarias del 
Sur, lo cual es muestra de que puede ha
ber entendimiento entre los agrónomos 
y la gente del campo, pero difícilmente 
entre ésta y otros actores políticos.

La persistencia de los campesinos “que 
no querían cambiar y que por eso hicieron 
una revolución” se sostiene en todas las pá
  ginas del libro. El epílogo muestra cómo 
los entornos presionaron a los herederos de 
Zapata para hacerlos cambiar, lo cual sig
nifica derrotar la esencia de su lucha. u
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